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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a , s u  augusta Madre la R e in a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

PARTES.

Por comunicaciones que se han recibido del capitán gene­
ral de Granada se sabe que de los 450 sublevados que salieron 
de M elil la , solo quedan 50 que todavía no se hayan  acogido al 
in d u lto ,  y  que son eclesiásticos , oficiales y soldados que esta­
ban cumpliendo su condena en los presidios, la mayor parte 
por delitos de infidencia, los cuales marcharán al punto que 
se ha designado. Igualmente resulta de dichas comunicaciones 
que han sido depositados en los almacenes de artillería el ar­
mamento, municiones y otros efectos con que se embarcaron 
los rebeldes en el primer momento de la evacuación de la 
Dlaza.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y  DEL DESPACHO DE L A  GOBERNACION DE LA PENÍNSULA.

Gobierno político de la provincia de Málaga.r :Excnio. Sr.: 
A  las once de la noche del dia de ayer  levanté cubierta á la 
Real orden 11 del corriente en que S. M. se sirve mandar se 
empiecen los trabajos de la carretera de esta ciudad á la de 
Granada con el número de presidiarios que sea posible, sin 
perjuicio de dar después á aquellos mayor extensión; y á las 
ocho de la mañana de este dia se haliaba expedita una brigada 
de peninsulares con todos los útiles necesarios para su objeto; 
marchó inmediatamente que comieron el rancho, y  tengo la 
satisfacción de asegurar á V. E. que han llegado sin novedad 
á  los llanos de Alesege ó de D. Ju an  Membielle , una legua de 
esta población, á la orden de D. Ju an  Diaz A n a y a ,  delinea­
dor de esta carretera.

En la presente semana saldrán para Granada las cuatro 
brigadas que se han organizado al pie de ordenanza para la 
carretera de Motril , y  quedarán dispuestas otras dos para que 
unidas con la primera se ocupen en las inmediaciones de esta 
ciudad. Dios guarde á V. E. muchos años. Málaga 17 de Abril 
de 1859.=Excmo. Sr.zzSimon de Roda.—Exctno. Sr. secretario 
de Estado y  del Despacho de la Gobernación de la Península

Gobierno político de la provincia de Córdoba.zrExcmo. Sr.: 
La diputación provincial, en vista de la Real orden de 12 del ' 
corriente, en que S. M. dispone se dé principio á la obra de 
la carretera de M á lag a ,  y  que si la misma corporación insiste 
en que se ejecute por contrata , remita las noticias que se la 
p id en ,  me ha pasado la ad junta comunicación. A l elevarla á  
V . E. no puedo menos de manifestar que la diputación jamas 
ha tenido intención de oponerse á que se realice esta obra. Es 
cierto que se han presentado dificultades imposibles de ven­
cer en el momento, y esto ha motivado las exposiciones que se 
han hecho con el fin de hallar medio de allanarlas.

Por mi parte me uno á la diputación para dar gracias á  
S .  M . por el particular interés y  anhelo que demuestra por la 
construccion.de esta carretera que ha de traer ventajas grandes 
á la provincia , y  no cesaré de estimular á la misma corpora­
ción para q u e ,  coadyuvando á las miras benéficas del Gobier­
no , active en todo lo posible los medios para llenar cum pli­
damente el objeto propuesto. Dios guarde á Y . E. muchos 
anos. Córdoba 18 de Abril de l859 .= E xcm o . Sr .zrJosé Mel­
chor Prat.=Excmo. Sr. secretario de Estado y  del Despacho de 
la Gobernación de la Península.

Diputación provincial de Córdoba. — Excmo. S r . : La  Real 
orden de 12 del corriente en que S. M . , dignándose tomar en 
consideración las observaciones que esta diputación provincial 
le expuso en 2 i  de Marzo últ imo sobre el cumplimiento de la 
Real resolución de 8 del rnismo mes se ha servido modificar 
aquellas disposiciones, es una nueva prueba de la s ingular  
predilección y deferencia con que el Gobierno de S. M. atien­
de al bien de esta provincia cifrado en la construcción de la 
carretera proyectada desde esta ciudad á M á la g a ,  y una re­
petida ocasión que se ofrece á la d iputación provincial de ex­
presar los sentimientos de su grat i tud  al Gobierno de S. M.

Las demostraciones de su esforzada protección , y  la respe­
table preferencia que esta diputación reconoce en la i lustrada 
opinión del Gobierno sobre la suya p rop ia ,  la han decidido á 
convenir en que al menos por ahora y  en el actual estado de 
cosas, se hagan por presidiarios los trabajos de la construcción 
de la carretera , y  en que inmediatamente se dé principio á ellos 
?n la menor escala , y  por los medios que últimamente se ha 
dignado S. M. resolver. Suspendiendo la diputación el medio 
de buscar fondos á préstamo hasta calcular aproximadamente,

en concurrencia con el ingeniero encargado de la carretera , el 
importe de los primeros gastos para la adquisición de útiless 
materiales y su conducción , tiene acordados todos ios medios 
eficaces para reunir fondos disponiendo que las administracio­
nes de correos hagan efectivos todas las existencias y débitos 
que el arbitrio que recaudaban para los caminos de Granada, 
y  reuniendo las noticias que pidió sobre las existencias de lo, 
pósitos, conoce por las ya  presentadas, faltando muy pocas, 
que consisten aquellas , según dicen los ayuntam ien tos , en 500 
fanegas de trigo y 1000 rs. en metálico , debiendo descon­
tarse la tercera parte de las primeras destinada para socor­
rer á los labradores mas necesitados en el repartimiento de es­
es rda , asi como que los atrasos por los arbitrios dados en dé­
bito por los administradores de correos importan 57,998 reales 
vellón. Todo lo que la diputación ha acordado hacer presente á 
Y. E. asegurándole de su decisión á emplearse con el mayor 
esfuerzo eo la ejecuciou y aplicación de cuantos medios sean 
capaces de llevar á efecto las disposiciones de S. M.

Dios guarde á Y . E. muchos años. Córdoba 18 de Abril 
de 1859 — Excmo. Sr.zzEI Presidente, José Melchor Prat .—Por 
acuerdo de la d iputación.—J. Goltnaye , secretario.—Exorno, se­
ñor secretario de Estado y del Despacho de la Gobernación de 
la Península.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

GRAN BRETAÑA.

Londres 12 de Abril. 

c á m a r a  d e  l o r e s .  Sesión del 11 de Abril.

Lord Aberdeen se levanta y  dice: Se ha presentado d u ­
rante las vacaciones del Parlamento una serie de documentos 
explicativos de la guerra que ha estallado en Oriente. Se hace 
mención en estos papeles de un agente ruso cuya  conducta pa­
rece haber provocado en gran parte las medidas adoptadas por 
el gobernador general de las Indias. Admito este hecho: se han 
recibido explicaciones que se habían pedido á la corte de San 
Petersburgo; a lo menos esto es lo que yo he comprendido; y  
estas explicaciones han satisfecho al Gobierno de S. M. Se ha 
dicho que el Gobierno de S. M . habia formado el proyecto de 
comunicar estas explicaciones al Parlamento. En este caso, me 
parece que hubiera sido natura l y  legítimo producir estas ex­
plicaciones con los otros documentos que tienen relación con 
el mismo negocio: esta producción hubiese sido lea l ,  justa y 
honrosa. Mas parece que no ha sido del gusto de los ministros 
de S. M. Desearía saber primero si estas explicaciones han te­
nido lu g a r ,  y  después si nuestro Gobierno se propone comuni­
carlas á la Cámara.

Lord MeLbourne: S í ,  se han dado explicaciones acerca de 
la conducta del agente ruso de que acaba de hablarse, y  estas 
explicaciones han sido m uy satisfactorias. Yo esperaba que las 
piezas se hal larían en estado de ser sometidas desde luego á 
V V . S S . ; pero su impresión y  todos Jos trabajos preliminares 
han absorbido mas tiempo del que pensaba. Estos documentos, 
entre los cuales se encuentran las explicaciones reclamadas por 
S. S . , serán depositados sobre la uiesa. El noble lord ha dicho 
que nuestra conducta respecto á  la producción de dichos docu­
mentos no habia sido leal, y  que sin duda la lealtad en seme­
jantes circunstancias no estaba conforme con las miras del Go­
bierno de S. M. [Atención.) Estas son palabras cuyo verdadero 
sentido confieso que no comprendo , y  que atr ibuyo á esa exce­
siva delicadeza de sentimiento y  de expresión que hace frecuen­
temente decir en apariencia á muchos nobles lores todo lo con­
trar io  de lo que piensan. [Risas). Nadie hace mas caso que yo 
de S. S, (lord Aberdeen), mas y a  he manifestado que S. S. ha 
tenido desgracia en la elección de expresiones para expresar su 
pensamiento.

EL duque d e  JV el l ing ton :  Las dudas manifestadas por mi 
noble amigo lord Aberdeen se explicao tanto mejor, cuanto que 
habiéndose hecho comentarios erróneos sobre el negocio de que 
se t r a t a ,  las explicaciones no hubieran debido hacerse esperar 
un solo instante.

El c o n d e  A b e r d e e n : No extraño que mis observaciones 
no hayan  agradado á lord Melbourne; no han sido presentadas 
con ese objeto, [tiisas.) Le profeso una profunda estimación; 
pero me apresuro a añadir que S. S. se engañaría mucho si pen­
sase que consideraciones secundarias me habían de impedir que 
presentase francamente mis observaciones sobre la marcha se­
guida por el Gobierno de S. M, Esta franqueza es un deber; 
continuaré desempeñándolo. No me be quejado de una produc­
ción de piezas demasiado ta rd ía ;  al contrario , encuentro que 
ha sido muy prematura , y  que hubiera sido mejor hacerla mas 
tarde y  mas completa. Lo repito; al crit icar los actos del Go­
bierno de í». M . ,  jamás se disminuirá la alta estimación que me 
inspira personahijei.te el vizconde Melbourne.

Después de estas contestaciones, la Cámara se separa.

F R A N C IA .

Taris  14 d e  Abril .

El C on n e r  inglés se expresa en estos términos sobre los ru ­
mores que hao corrido relativamente á una grave enfermedad 
del duque reinante de Brunswick , y  que no se han confirmado:

De algunos dias á esta parte se ha esparcido el rumor ce 
que el duque reinante de Brunswick habia muerto, y c u r ­
tos periódicos alemanes han insinuado también que no habia 
muerto naturalmente. Un periódico prusiano pretende que el 
Rey de Hannóver es la causa indirecta de la muerte del duque. 
Se decia en Brunswick que algunos emisarios del Rey Ernesto, 
después de haber puesto al duque en un estado de embriaguez 
completa , lo condujeron al borde de una escalera, desde la cual 
se c a y ó ,  y que esta caída habia producido su muerte dos ó 
tres dias después. Esta imputación odiosa , cualquiera que sea la 
parte d eque  venga , desaparece completamente ante una carta 
que tenernos á la vista, y  que nos refiere que Ui*ns últimos días 
el embajador de Hannóver en Idarnburgo ha 1 Tf'udo una carta 
anunciándole que el duque no habia muerto, y que solo se h a ­
bia visto obligado á no salir de su cuarto por algunos d ia s ,  ú 
consecuencia de una ligera indisposición que no podía insp i­
rar n ingún cuidado. Estos rumores fatales para el Rey de 
Hannóver son pues falsos; sin embargo, dan á conocer la opi­
nión que la Alemania ha concebido de este Soberano , y  la es­
timación de que goza.

Si el duque reinante de Brunswick llegase á morir , su co­
rona pasaría a las sienes del Rey Ernesto , único heredero pre­
suntivo , después de la expulsión del duque Cáilos en 1850. Con 
este motivo, creemos deber comunicar á nuestros lectores la car ­
ta siguiente de Brunswick , cuyo autor parece que comidera 
como peligrosa la enfermedad del duque reinante.

Brunswick 5 de Abril.r:Creo que los habitantes del ducado 
querrán mejor hacer venir de Londres al duque Carlos, su an­
tiguo Soberano, que pasar bajo la dominación del Rey de l l a n -  
nóver. El duque Carlos jamas ha renunciado á sus derechos: 
si muriese su hermano, se encontraría la Dieta en una posición 
muy embarazosa ; pero el Emperador de Rusia se veria mas em­
barazado todavía.

El Czar ,  que es enemigo declarado de las revoluciones y  de 
los principios revolucionarios , jarnas ha reconocido al duque 
G uil lermo, y por consiguiente considera como legítimas las 
pretensiones del duque Carlos. Por otra par te ,  la p ol ít ic a  del 
Rey de Hannóver se identifica tan bien con la de Rusia , que 
el autócrata no sabría qué partido tornar entre el dnoue C ar ­
los y  el Rey Ernesto. Si favoreciese á este ú l t i m o ,  reconocería  
la revolución de 1850; en el caso contrario daria un m en t ís  
á todos los Soberanos de Alemania. No pedemos d ed e  ahora 
expresar nuestra opinión sobre una cuestión tan nueva de d e­
recho internacional; pero estarnos convencidos de que en ei caso 
de que muriese el duque de Brunswick, el Rev Ernesto se 
apresuraría á tornar posesión de los Estados de su pariente, d e ­
jando al duque Cárlos que hiciese valer sus derechos como juz ­
gase conveniente.

Escriben de Stockolrno con fecha de 51 de "Marzo:
El último de los hijos de Linueo, la señorita Luisa Lin — 

neo, acaba de morir en Upsal á la edad de 90 años. l i a  de ja ­
do un caudal inmenso, que heredarán por partes iguales sus 
sobrinos. [Debáis.)

Escriben de Dreux el 12 de Abril de 1859 :
Toda la población de e^ta ciudad se ha conmovido v iva ­

mente con la triste y  piadosa solemnidad que acaba de cele­
brarse á nuestra vista.

El Rey , la Reina , madama Adelaida , la princesa Clemen- 
t in a , e l  príncipe de Joinvil le  y  el duque de Wurtetnberg han 
llegado hoy á las siete de la mañana al pabellón levautado cer­
ca de la capilla destinada á la sepultura de la familia de Or- 
leans. La Reina ha venido á llorar y  orar sobre la tumba de la 
princesa María. S. M. habia elegido para cumplir este piado­
so deber el dia del aniversario del nacimiento de su amada 
hija.

La llegada de S3. M M . no habia sido anunciada ; pero en 
el momento que se esparció la noticia por la ciudad , toda la 
Guardia nacional tomó las armas; las principales autoridades 
se apresuraron á ir  á cumplimentar al Rey. SS. M M . acogie­
ron con bondad las expresiones de sentimiento que se les d i r i ­
gieron.

En seguida quiso el Rey recorrer las filas de la G uard ia  
Nacional. Al instante los tambores tocaron marcha. S. M. al 
pasar por delante del batallón dir ig ió  á sus individuos las pa­
labras mas afectuosas. En el acto de desfilar resonaron con fuer­
za los gritos de v i v a  e l  l l e y l



Dáspues de l.i revista se celebró en la capilla de palacio n m  
m fa  de Réquiem , á la que fue admitido el público. SS. MM. 
y los Príticipes y Princesas de la familia Real que los habían 
aeompañ »<Jo, asistieron á esta clolorosa solemnidad. La mayor 
sencillez luuia presidido á los preparativos para la ceremonia.

Después de haber dejado mucuras de su beneficencia á los 
pobres de la ciudad , el Doy y la Reina se alejaron de nuestros 
muros en medio de aclamaciones inspiradas por el mas vivo en­
tusiasmo. (Debáis.)

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S .

Sevilla 1 4  de  Abril.
Ayer, como se esperaba, terminaron los debates principia­

dos eu el dii anterior , el negocio del Sr. Ortigosa. El Sr. Don 
Manuel Corte a a >udó su discurso , que duró  como una hora 
mas: la mism* energía, la misma fuerza de convicción con que 
se presentó e » entrados el di» primero, ha conservado hasta el 
fm. Nunca han lucido sus dotes oratorios con mas brillantez 
que en esta ocasión.

En seguida ha hablado el Sr. D. José Rivero , ccfeo repre­
sentante del Sr. fiscal eclesiástico, que por enfermedad no pudo 
aú*tir. C >mo dos horas duró su peroración, en la que no ha 
dejado de desplegar vastos conocimientos en legislación y  su 
gran práctica en los debates judiciales.

A ver por un olvido involuntario no hicimos mención del 
Sr. (i>c.d de S. M. , que en un corto discurso, dicen, se pro­
nunció como celoso é inteligente magistrado, defendiendo los 
dertchos y prerogativas del trono , y la dignidad nacional.

N<» debe tardar el saberse la decisión que habrá recaído en 
ede impo tante negocio; eu el cual vernos fija la atención de 
partido* encontrados, que la esperan, para calcular los efectos 
que ni ccsíi i. mente ha de producir uno de los casos mas gra­
ves y traste dentales que pueden presentarse en las actuales cir- 
cim.tan iai. ¡Difícil, muy difícil considerarnos la posición de 
los magistrados que han de resolverlo! (Diario de Sevilla,)

Idem  1 5 .

Nueva ocurrencia la tro-industrial.
En la m afrn r  de anteayer se presentó en una platería de 

calle Linrros un sugeto, al parecer caballero , y escudri­
ñando cu la carpeta de las alhajas que acostumbran tener á la 
vista, eligió unos zarcillos que le dijeron valer 50 duros; al es­
tarlos examinando eu sus manos sacó un bolso, y á la platera, 
única persona que había en la tienda , la dió el vistazo de on­
zas y duros, poniéndolo*entreabierto sobre el mostrador: acto 
continuo salió á la piuría á llamar un amigo que figuró pasa­
ba , dejando el bolso á la vista de la platera , pero llevándose á 
lo distraído los zarcillo-’, de 50 duros. Pasaba tiempo, y nuestro 
caballero no volvía; al fin viene el marido de la platera, le 
cuenta ella la venta aun no cobrada , señalándole el bolso; el 
marido lo examina y halla tres onzas de oro simuladas y varios 
duros de plomo. ¡ Alerta, señores plateros! que la la tro-indus- 
tria progresa , y según vemos, parece que se han propuesto 
ejercitarla con preferencia en las platerías.

EL  ALCAZAR.

ARTICULO 2 . °

Eu el arlículo i.° dimos los apuntes sobre las preciosidades 
de este palacio en su parte exterior y baja: hoy nos ocuparnos 
en hacer una reseña de las obras ejecutadas en el mismo Alcá­
zar con posterioridad á las de D. Pedro. Pero antes pasemos al 
piso alto, en donde se encuentran restos en casi todas las ha­
bitaciones de artesonados, y en algunas ornatos del gusto ara- 
bese», ta'es como Ls ricas piezas que dan á la parte de la por­
tada. Todo lo demás es moderno, sin duda de la época del 
corredor alto.

La mayor parle de los adornos de estuco se componen de 
sentencias tomadas del Alcorán, y con estos letreros hay forma­
das unas guardillas caprichosas y admirables ; en las puertas 
grandes y en sus postigos se leen también trozos: en las del sa­
jón de Embajada!ei por la parte interior hay al rededor un le­
trero en caracteres góticos, en que se leen algunos versículos de 
los Salmos; eu los postigos coa iguales letras, aunque menudas, 
edá el lomienzo del Evangelio de San Juan :  In  principio eral 
Verhum. One es cuanto hemos podido leer en el Alcázar jun­
tamente con el friso citado de la portada , por estar lo demas 
en caracteres arábigos.

Se cree que D. Pedro para llevar á cabo su plan se valic 
de arquitectos y operarios árabes; y asi es de creer si atende­
mos al género é índole de la arquitectura del palacio en k 
parte que renovó. El gran patio se atribuye á Ja lu b í , el to­
ledano, seguu una inscripción que se halla en el Alcázar y es­
tá traducida en algunos autores.

El palacio tiene grandes y hermosos jardines, que habrái 
sufrido variaciones, segundas épocas, como todo el edificio.

Con motivo del casamiento que celebró en Sevilla, en Mar­
zo del año de 1526, el Emperador Carlos V  con Doña Isabe 
de Portugal,  se ordenó reparar el Alcázar y hacer nuevas ha 
Litaciones, y entonces levantó el arquitecto Luis de Vega e 
corredor del piso alto, sin duda sobre las ruinas del antigüe 
Felipe 11 , para que el edificio no se descuidase, hacia nombra­
mientos de arquitectos con sueldos correspondientes, que se lia 
inaban maestros mayores, y estos cuidaban de su conservacio 
y reparo : uno de ellos fue el arquitecto Juan  de Mijares, y an 
tes de este Gaspar de la Vega, sobrino de Luis. Lo mismo suce 
dia en Granada. En el reinado de Felipe m  se construyó 1 
que llaman apeadero , con columnas pareadas, y encima un salo 
destinado para armería. Fernando vr mandó construir las grar 
des oficinas que se levantan al costado izquierdo del antigno Al 
cazar sobre los baños, que llaman, de Doña María Padilla: di 
cha obra se hizo i causa de las ruinas que sufrió la fábrica e 
el terremoto de 1755.

Sobre los referidos baños no sabemos qué juzgar cuando ai 
tores antiguos en las relaciones del Alcázar nada dicen de tal 
baños que no debían pasar eo silencio, si no por el mérito ( 
ellos, que es nu lo ,  al menos por la persona de quien toman 
nombre. Lo único que dicen dichos autores, que se conserví 
lestos del autiguo palacio bastautes subter ráneos que mas p?r<

cen calabozos que habitaciones; descripción que ajusta exacta­
mente d lo que se nos muestra por tales baños de Doña María. 
Hemos examinado la expresada obra, y á su conclusión se halla 
impracticable d causa de los escombros; pero la fábrica se cono­
ce que pasa adelante y se descubren arcos, pilares y paredes 
antiguas en completa ruina.

El Alcázar de Sevilla tuvo mejoras laudables y dignas de 
citarse; pero en cambio no .sabe/nos en qué época se mandó en­
jalbegar con cal de Moron todas las habitaciones, y el palacio 
sufrió uua pérdida irreparable, y Sevilla lleva sobre sí un bor­
rón del cual nadie la puede disculpar. Los brillantes y ricos 
colores con que estaban tocados los arabescos, llenos los huequeci- 
1 los y filetes, todo desapareció ante la vista del ignorante que 
dió una orden tan absurda , y que tantas lágrimas ha hecho 
derramar á los entusiastas de las artes. Aquellos hermosísimos y 
vivos colores, aquellas delicadas labores, aquellos caprichosos ce­
lados se ven ocultos y embarrados con dos ó tres dedos de cal» 
A cuantas justas imprecaciones nos hagan los extrangeros so­
bre una profanación artística tan escandalosa, no les podremos 
replicar mas que con un silencio vergonzoso. Se trató de re­
mediar el daño, y lo lograron en parte algunos celosos admi­
nistradores limpiando los arabescos; pero el daño estaba cau­
sado, los colores aparecieron todos apagados; unos sin vida, 
si no es que se perdieron absolutamente. Algunos salones fue­
ron renovados del todo: el patio de las Muñecas quedó con­
cluido, cuya operación está ejecutada con inteligencia y gus­
to. Los andaraios para renovar los artesonados d.sl patio gran­
de estaban ya colocados, pero desgraciadamente hace años que 
no ha vuelto á ponerse mano en obra tan ú t i l ,  que es in­
dispensable, como otras muchas, si ha de conservarse una fá­
brica de nombradla europea. Dentro de pocos añ o s , siguiendo 
en el abandono en que se encuentra, veremos el Alcá;2ar redu­
cido á un moaton de escombros. Después serán los lamentos.

(Idem.)

M A D R I D  22 D E  A B R I L .

Por despacho telegráfico expedido de Paris el 16 á 
las cinco y media de la tarde se ha comunicado á los de­
partamentos haber sido nombrado Mr. Passy Presidente 
de la Cámara de Diputados.

BOLETIN D E TEATR OS Y DE L IT E R A T U R A .
TEATRO DEL PRÍNCIPE,

Por fin se abrió al público en la noche del‘2 0 ,  gracias á 
los esfuerzos y perseverancia de algunos de sus actores. La com­
pañía que se ha logrado reunir , aunque no pasa de mediana, 
nos hace esperar sin embargo que cuutribuirá eficazmente, a n i ­
mada como se halla de bueuo> deseos, á dar al arte dramático 
todo el brillo y esplendor que exige el siglo presente, coope ­
rando ademas á sus adelantos. Creemos de nuestro deber acon­
sejar á los artistas que forman la sociedad del teatro del Prínci­
pe ,  procuren dar á sus funciones toda la amenidad posible, 
presentando crecido número de funciones nuevas, y haciendo 
cuanto esté de su parte para que estas sean dignas del público de 
la capital. El sistema de abonos que han establecido es igual al de 
la C r u z , donde tan buenos resultados ha producido, y creemos 
que no serán tnenos recompensados los laudables esfuerzos de 
los artistas del teatro del Príncipe.

La función con que dieron principio á la temporada en la 
referida noche del 2 0 ,  se compuso de Un agente de policía , 
graciosa é interesante comedia, pero ya harto conocida del pú ­
blico ; y de la linda pieza La solterona , que ofrecía la novedad 
de presentarse ea ella por primera vez el Sr. A iverá , ajustado 
para galan joven en reemplazo del Sr. Romea. Notábasele al 
nuevo actor la timidez y el encogimiento propios del que por 
primera vez sale al teatro ; pero en el curso de la representa­
ción se fue animando y nos manifestó sus felices disposiciones, 
y bastante inteligencia, ayudadas de un físico agradable y de 
uua voz clara y sonora. Algunos leves defectos notamos en él 
que fuéramos injustos en señalar, porque los compensan otras 
tantas cualidades recomendables ; ademas de que el estudio y la 
práctica acabarán por hacerlos desaparecer y por corregirlos com­
pletamente. De todos modos la adquisición del Sr. Alverá ha 
sido ú t i l , mucho mas cuando la escasez de buenos actores se 
deja sentir tanto en la actualidad. Los demas que ejecutaron 
arabas piezas son dignos de todo elogio.

Dispónense varias fuuciones nuevas, entre otras E l conde 
D. Ju lián , primera producción de D. M guel Agustín Prínci­
p e , poeta de Zaragoza, en donde consiguió su drama el éxitc 
mas favorable y justo, según nos han asegurado personas d ig­
nas de entero crédito. También se piensa reproducir para el 
dia 27 E l arte de conspirar , drauia en que está admirable 
el Sr. García Luna. Antes de que este artículo vea la luz p ú ­
blico ya se habrá presentado de nuevo con el papel de D. Sim­
plicio en la famosa Pata de Cabra , el celoso é inteligente ac­
tor D. Juan Lombía, que aunque ausente de la capital duran­
te dos años conserva favorables recuerdos en el público madri­
leño. También se prepara una comedia nueva en dos actos, t i ­
tulada L a carta y  el ram ille te ; tenemos buenas noticias d 
ella.

Los individuos que componen la sociedad dramática de 
teatro del Príncipe sou los siguientes:

ACTORES.

D. José García Luna.) Q¿reclores escena.
D. Juan Lorabia. 5
D. Pedro López.
D. Luis Fabiani.
D. Antonio Campos.
D. José Perez Pió.
D. José Casta ñon.
D. Ildefonso Zafra.
D. Antonio Alverá. /
D. José Guzman.
D. Ignacio Silvostri.
D. Angel López.
D. José Ramírez.

\ D. Lorenzo Uzelay.
i D. Joaquín Liedó.
I D. Antonio Cobas,
i D. C;h los EspuntOüi.
■ I D, FiÜpe Re jes.

APUNTADORES,

D. Florcntin Hernández.
D . José Nicolau.
D. Marcos Barón.
D. Ramón Salazar.
D. Salvador del Rey.

BAILARINES.

D. Manuel Casas.. . . . .  o  D ¡rectores de baile.
D. Juan  Bautista Cozer.5
D. Cines Fontanellas.

PINTOR T MAQUINISTA.

D. Francisco Lucini.

ACTRICES.

Doña Bárbara Lamadrid.
Doña Teresa Baus.
Doña Catalina Bravo.
Doña Teodora Lamadrid.
Doña María Fabiani.
Doña Concepción Lapuerta.
Doña María Vierge. *
Doña Francisca Casanova.

BAILARINAS.
Doña Josefa Diez.
Doña Mariana del Castillo.
Doña Gertrudis Fontanellas.
Doña Rosalía Sierra.

Nota. Hay otros actores y bailarines ajustados, aun cuan­
do no hacen parte de la sociedad.

D. Carlos Latorre se halla ausente, pero se cree que á su 
vuelta entrará en la asociación.

Doña Gerónima Llórente, actriz jubilada que tanto apre­
cia el público en atención á que no puede ser reemplazada, pa­
rece que se ha ofrecido á trabajar diariamente sin contratarse.

D. Antonio Guzman tenernos entendido que ha hecho el 
mismo ofrecimiento en cuanto se lo permita el estado de su 
salud.

Se nos ha asegurado que al celo y actividad de D. José 
García Luna se debe la organización de esta sociedad; dando 
de este modo una prueba de su amor al arte en que tanto b r i­
lla, y al mismo tiempo de las simpatías que le unen con sus 
compañeros.

TEATRO DE LA ÓPERA.

La sociedad lírica continúa viendo recompensados sus es­
fuerzos del modo mas lisonjero. Después de la Straniera  ha 
ejecutado La N orm a , en la que se presentó por primera vez 
Doña Carlota Villó, hermana de la prima donna de este apelli­
d a ,  y fue recibida con merecidos aplausos. Su voz clara y ex­
tensa de contralto, su buena figura y excelente método de c*n- 
to la hicieron captarse desde luego la pública benevolencia. 
Crecimos que la Sra. Carlota Villó será muy útil á la sociedad 
lírica:; pero la aconsejamos que estudie mas los movimientos, 
y que  modere un tanto la acción, algo impropia y exagerada. 
Los demas actores han ejecutado muy bien sus respectivos pa­
peles: la Sra. Cristina Villó ha estado admirable en el de N or­
ma. Eix seguida de esta se ha ejecutado también II  Nuovo F í­
garo , con la que han hecho su primera salida los Sres. Ramos 
y 'Cafonge ,  tenor y bajo. El primero, á pesar de la turbación 
natural en una primera salida, no disgustó al público: su mé­
todo de canto es excelente, y su voz, aunque escasa, agradable.
El segundo tampoco pareció mal, á pesar de que su acción no 
fuese inuy  propia ni desembarazada. El Sr. Salas, que tan per­
fecta mea; te caracteriza á Leporelo, recibió justísimos aplausos, 
asi como la Sra. V illó , que cantó las variaciones finales de una 
manera sorprendente. Los demas cantantes se hicieron también 
dignos de elogio.

II  nuovo Fígaro no se ha ejecutado mas que dos veces 
por la partida del Sr. Salas á Francia é Italia en busca de al­
gunas nuevas partes para completar la compañía. Hemos oido 
hablar ^de que vendrá la Sra. Campos, tan conocida y aprecia­
da del público de Madrid, y que nos aseguran ha adelantado 
mucho, ó bien la graciosa Marini que tantos gratos recuerdos 
ha dejado en los dillettanti de la capital. En f in , deseamos 
que el Sr. Salas esté pronto de vuelta; que no nos prive m u ­
cho tiew/po del placer de admirarle, y que al mismo tiempo 
consiga felizmente su objeto.

Se dispone la inmediata representación de la ópera predi­
lecta del público, de I  Puritani de Bellini. Sin que sea pre­
venir el fallo de aquél , parécenos que en ella ha de conseguir 
la Sra. Villó un triunfo aun mayor que los anteriores. El pa­
pel de Elvira es muy á propósito para desplegar sus eminentes 
talentos de actriz y su facilidad como cantante. Seguirá Beli- 
sario de Donnizzetti, que tantas veces y  eu medio de gran­
des aplausos se ha ejecutado en Madrid.

TRES MUSAS.

La compañía de este teatro ha marchado á dar representa­
ciones á Guadalajara: desde allí pasará á Toledo, y luego ven­
drá otra vea á Madrid.

BUENA—VISTA.

Hemos asistido á algunas funciones de este teatro, y he­
mos salido bastante complacidos de ellas. La compañía que 
tiene es bastante regular; la Sra. N avarro ,  dama joven; los 
Sres. Olaso, primer g»lan, Robello, barba, S ierra, gracioso, 
y Fernandez, galan joven , son dignos de especial mención. A 
todos aconsejamos que procuren madurar sus facultades con el 
estudio, y desterrar ciertos resabios de provincia que á las ve­
ces les perjudican gravemente. Es digna de todo elogio su 
aplicación, asi como lo son los esfuerzos del director, quien se 
afana por dar a su teatro toda la variedad posible. Como prin­
cipal elemento de esta , piensa aquel poner en escena gran nú­
mero de novedades,y ajustar otra primera dama ademas de la 
que tiene.

Un dia de estos se va á estrenar en este teatro uu drama en 
tres actos U lu la d o  Deshonra por herencia , traducción d e l e*-



»tito cu francés con el título de La tache de sang. Hemos leí­
do el original, y nos parece muy interesante. Daremos cuenta 
de la traducción cuando se ejecute.

LICEO A R TÍSTICO  Y L IT E R A R IO .

La sesión de competencia del jueves úlíimo ha sido hrillan- 
te. La sección de música se ha llevado la palma en ella. La se­
ñorita de Azcona y la Sra. de Montenegro fueron aplaudidas 
con entusiasmo.

La junta gubernativa de este instituto ha acordado aumen­
tar desde el mes de Mayo próximo la cuota de entrada, que has­
ta aquí ha sido de 100 rs., á 160.

ATENEO DE M ADRID.

Esta corporación sigue en el mismo estado de prosperidad 
que siempre. Están componiendo la casa que antes ocupaba el 
consulado en la plazuela del Angel, adonde se va á trasladar 
inmediatamente. En aquel espacioso local podrá aumentarse el 
número de asistentes á sus cátedras, lográndose de este modo 
que tan benéfica instrucción se difunda en todas las clases de la 
sociedad.

PERIÓDICOS NUEVOS.

h a  Mariposa y la Esperanza son los dos que han salido 
en este mes después de nuestra última reseña. La Mariposa es 
de modas y de literatura, y los dos números que hasta ahora 
se han publicado nos han parecido bien. Algunos de cuides en 
el lenguaje liemos notado en ellos, y sobre todo en el primero, 
que quisiéramos se corrigiesen y evitasen, mucho mas en un 
periódico que por su naturaleza ha de andar solo en manos de 
L  parte mas escogida de la sociedad. Los figurines que ha da-  
d  • so i excelentes.

De La Esperanzase han publicado ya tres números, y todos 
ellos son notab'es por la calidad del papel, belleza tipográfica y

riada r e ’acci n. El grabado en madera que acompaña al últi­
mo númeio es digno de mención por lo bien ejecutado que está. 
Lo módico del precio de este cofrade le aseguran una larga 
existencia.

r e p e r t o r i o  d r a m á t i c o .  Hemos visto la primera entrega de 
esta escogida colección, y contiene,según prometió el editor en 
los prospectos, una comedia en cinco actos titulada : E l cómi­co de la legua. Nada diremos por hoy de esta , ciñéndonos 
solo á dar uua idea á nuestros lectores del Repertorio dramá­
tico. Esta empresa, á cuyo frente está el Sr. Boix, ventajosa­
mente conocido por su formalidad y honradez, se propone 
publicar dramas originales ó traducidos. Siguiendo el ejemplo 
del Magasin theatral que se publica en Francia, imprhnirá 
todas las comedias en un tamaño elegante y en dos columnas, 
acompañando á cada piczi un grabado en madera. El que cor­
responde al Cómico de la legua no es todo lo que serán los 
otros en adelante; la premura con que se ha hecho para no 
faltar al empeño contraido con el público , no ha permitido 
darle toda la perfección que fuera de desear.

El papel que ha usado el Sr. Boix en su obra, es bástente 
regular; la impresión es buena y elegante, asi como las tapas, 
que en nada desmerecen del ya mencionado Magasin theatral. 
Él Repertorio está aun muy lejos de ser lo que este e s , si bien 
debemos recordar lo que era también en Francia cuando co­
menzó á publicarse aquella obra , y lo que es hoy dia. El favor 
del público puede acabar la empresa que ha comenzado el se­
ñor Boix, empresa digna de la cultura del siglo y altamente 
beneficiosa para las artes y la literatura. El precio de las come­
dias pertenecientes al Repertorio, sin ejemplo en cuanto á ba­
ratura en España, le asegura un éxito seguro.

Otro dia hablaremos del Cómico de la legua , que ha tra ­
ducido del francés al castellano con grande inteligencia el señor 
Peral, y que como hemos dicho , forma la primera entrega del 
Repertorio dramático. La segunda será Estela ó el padre y  
la hija , comedia en dos actos, de Scribe, y traducida por el 
Sr. García Gutiérrez. Haremos un ligero análisis de cada una 
de las piezas qne formen esta colección.

l a  e s p a ñ a  m a r í t i m a .  El cuaderno sexto de esta útilísima 
obra, que á la vista tenemos, contiene gran número de a r t í ­
culos notables, y es sumamente ameno por la variedad de ma­
terias que abraza. El que se titula Arquitectura naval es pro­
fundo y estudioso; no lo es menos el de la navegación por  
medio del vapor , asi como altamente instructivo. Los demás 
son también dignos de elogio por la inteligencia con que es- 
tan escritos, y por la bien combinada amenidad y propie­
dad de objeto. No dudamos en recomendar vivamente á nues­
tros lectores esta obra , que en adelante adquirirá mayor inte­
rés y perfección con las mejoras que se propone hacer su edi­
tor y  que eo otra parte verán nuestros lectores.

La Psicología y  la Frenología comparadas.
Mr. Adolfo G a r n i e r , catedrático suplente de filosofía 

de la facultad de l i t e ra tu ra , uno  de los candidatos p re ­
sentados por la sección de Filosofía en la academia de 
Ciencias morales y políticas en  reemplazo de Broussais, va 
á  dar  á luz una obra titulada la Psycologia  y la Freno­
logía  com paradas, de la cual publicamos ei capítulo si­
guiente.

FACULTADES DE LA IMAGINACION.

S. 1.

Imaginación musical, o imaginación de los tonos y del rit mo.
Después de h ab e r  tra tado de las diversas especies de 

memorias por las cuales es fácil a d m i t i r ,  con los filósofos 
de todos t iem pos, órganos particulares en  el c e re b ro ,  la 
analogía exige que tratemos de las diferentes especies de 
imaginación ín t im am ente  relacionadas con las percepcio­
nes y los recuerdos que al parecer d ep en d en  como ellos 
de la organización cerebral.

La palabra  imaginación es á la que  se han  aplicado

m ayor n úm ero  de acepciones ; pero aquí la empicamos 
corno significando la facultad de concebir  aquellos obje­
tos que ia experiencia y la memoria no nos han  propor­
cionado.

P o r  nuestra parte  estamos enteram ente  dispuestos á 
reconocer una invención semejante relativamente a cier- 
tos objetos, y también respecto á la melodía. La escuela 

¡ de la sensación que hacia del hom bre  una especie de co­
pia y de eco de la naturaleza ex ter ior ,  ha enseñado que 
para componer los primeros cantos, habia antes oido el 
m urm ullo  de los arroyuelos,  el ru ido  que el viento pro­
duce en  los árboles, y por ú ltimo los conciertos de los 
cantores alados. ¿P ero  por qué solo ei hom bre  ha sido el 
único ser que careciese de instinto ó de espontaneidad? 
Hay qu ien  pretende que las aves cantan por imitación, 
que los tiernos ruiseñores criados por otro pájaro cantor 
ap renden  el cántico de este; pero a ser cierto un  hecho 
semejante, el instinto de la imitación seria superior al de 
la imaginación. Ademas la imitación no baria mas que 
evitar el problema sin resolverle , porque siempre seria 
menester un prim er modelo; y siendo asi, ¿cómo el pri­
mer pajaro  cantor habría  compuesto sus cánticos? La ex­
periencia que  alegamos no destruye en cierto modo otra 
experiencia que refiere Spurzhe im : «Si se toman los h u e ­
vos de un pájaro  cantor, y se les hace em pollar por otro 
pajaro que no can ta ;  si se crian los polluelos en la sole­
dad sin que oigan n ingún  cántico, cuando los machos lie 
guen á la edad de su completo desarrollo , can taran  como 
los machos de su especie.”

P ero  se a ñ a d e :  los pájaros no tienen la conciencia de 
los cantos que producen , n i  conciben la nota antes de 
d a r l a ; de consiguiente no hay en ellos inteligencia , sino 
una ciega fuerza motriz que obra en los músculos del 
pecho y de la garganta. Son unos órganos, cuyo resorte 
pone en movim imiento  el Criador.

A esto respondo; que como la especie hum ana  no 
canta sin haber  concebido antes la nota que ejecuta con 
la voz, la inducción nos lleva á creer que lo propio suce­
de con los anim ales, y que  la acción de la garganta no 
hace otra cosa que seguir ia de la inteligencia. Ademas, 
el primero  que cantó en tre  los h o m bres ,  no imitó el can ­
to de las aves, porque au n  en  nuestros dias estamos vien­
do en pueblos donde está b ien  organizada la música, que 
labriegos y pastores de g a n a d o ,  ágenos de  todo conoci­
miento m us ica l , inventan  espontáneam ente cantos que en 
nada se parecen al de las aves. Los italianos son los que 
mas sobresalen en esta natura l  invención de la melodía. Es 
sabido que asi sus oscuros compositores de aldea como los 
célebres que habitan  en las ciudades, no  necesitan para in ­
ven ta r  t raer á su memoria las notas que  han  o ido ,  el o r ­
den  en que las oyeron , n i  menos buscar penosamente las 
que  se sucedan, para form ar la mas deliciosa melodía, 
pues en su imaginación una nota llama á o t r a , no  en el 
ó rden  de la m e m o r ia , es decir , en  el o rd en  de las per- 

i cepciones, sino en un  ó rden  nuevo ,  y esto es lo que ju s ­
tamente constituye la facultad de la imaginación meló­
dica.

Los pueblos de A lem ania ,  al oir un  c a n to , encuentran  
los tonos arm ónicos, y espontáneam ente, sin haber  oido 
antes otro igual, dan  los altos y bajos que les conviene, 
al paso que sus vecinos los de la parte acá del K h in  no 
pueden conseguir una preconcepcion semejante, ni  c a n -  
tau espontáneamente sino en  el unísono.

A la preconcepcion de las entonaciones debe añadirse 
la del ritmo. En  efecto, el p r im er cantor no hab r ía  m e ­
dido sus cantos al salir de su boca, si antes no los h u b i e ­
se medido en su imaginación. En este caso el acto del en ­
tendim iento precede al de la voz. ¿P ue de  creerse que la 
idea de dar voces con medida la haya sugerido, como d i ­
cen los poetas , el compás de las olas ú otro fenómeno se­
mejante? Los sui do-m udos , sin necesidad de haber  oido 
ni gozado de la vista de este espectáculo, se mueven a 
compás ( l) ;  conciben un  ritmo ó una división en tiempos 
iguales que no han  oido ejecutar.

§• n.

Im aginación lineal ó imaginación de las. form as.
D el mismo modo que á la memoria de las entonacio­

nes se le agrega una imaginación musical, a la memoria 
de  la forma se jun ta  en mi sentir una imaginación lineal 
ó una preconcepcion de ciertas formas. Asi como a mi pa­
recer las aves cantoras conciben el ¡tono antes de ejecu­
ta r le ,  asi también me parece que los animales» constructo­
res conciben de antemano la línea que siguen en sus 
obras. ¿Cómo podría la abeja contar en cuadros las piezas 
de cera y acomodarlas en figura exágona, si antes no h u ­
biese concebido estas figuras? ¿Cómo ia araña  dispondría  
su hilo en figura de rayos y en circunferencias concéntri­
cas, el pajaro formaría el hemisferio cóncavo de su nido, 
el castor construiría la cúpula de su cabaña , baria  sus gale­
rías y sus empalizadas, si estos animales no concibiesen antes 
la figura de lo que van á ejecutar? (2: ¿Y por qué el hombre 
no lia de tener también sus preconcepciones lineales? A 
no ser asi ¿cómo conseguiría rectificar las groseras figuras 
de la naturaleza? ¿D ónde  ha encontrado ei modelo de ia 
línea recta, ei original del ángulo equilateral y el tipo 
del círculo perfecto? (3) ¿H a tomado lecciones de ia abe­
j a ,  de la a raña y del castor? La regularidad matemática 
con que concibe las figuras que ios animales ejecutan tos­
cam ente , y que la mano del hom bre  no puede llegar a 
realizar, ¿no  es una prueba de que aqui la imaginación 
ha obrado con antelación, y no ha esperado las lecciones

(1) Spurzheim , Obs, pág. 256.
(2) Reid, t. 6. p. 15.
(5) Mr. Cousia, Conrs de 1818, p. 184*

de h  experiencia? La concepción de lo; elementos de la 
arquitec tura  es a mi parecer el producto de una imagi­
nación especial. Es preciso añad ir  que en el animal a es­
ta preconcepcion de la figura la acompaña un instinto que 
la hace apropiarse sin vacilación ni ensayo los materiales 
necesarios para sus obras.

Pero esta proporción que ei hom bre preconcibe y da 
á las groseras figuras del reino inorganizado, la aplica 
igualmente a los otros dos reinos. En sus dibujos rectifica 
la colocación de los vejetales; aum ento , d ism inuye, des­
une ó jun ta  las masas del paisaje; adm irando  el cuello del 
cisne m ira con pesar las extrem idades inferiores del ave, 
y si concluyese á su gusto la f ig u ra , las cambiaría. No es 
en la comparación de las formas naturales en la que el 
artista elige ei semblante de la Venus ó del Apolo que la­
b ra ;  siempre encuentra a lgún  defecto en ios datos que le 
presenta la experiencia: s iempre establece una cierta pro­
porción entre el volumen de la cabeza, del tronco y de 
los miem bros: pone paralelos los dos lados del rostro y 
del cuerpo , y la línea en que se fija no es un térm ino me­
dio entre  las formas excesivas presentadas por la observa­
ción. Veamos cómo Rafael nos revela el secreto de su 
composición. «Yo sé, dice, que para p in ta r  la belleza me 
serian necesarios muchos modelos, con ia condición de  
que estuvieseis á mi lado para ayudarm e en la elección. 
Fero en la escasez en que estamos de buenos maestros v 
de buenos m odelos, sigo las inspiraciones de mi imagina­
ción. ¿Sale mi obra perlecta? No lo se; pero si se que hago 
mis esfuerzos para ello/' (1)

El testimonio de Rafael en este asunto, ea de tanta 
! mayor importancia, cuanto que en teoría opinaba de dis­
tinta manera que nosotros, y sin embargo la seguía en la 
practica. Asi vemos que los grandes artistas han dado 
muestras de su vocación desde la infancia , y que tanto en 
la rusticidad de la aldea, como en la soledad de los bos­
ques, por medio de un tosco lápiz ó de la punta de uu  
cuchillo , han dibujado ó esculpido figuras que no sola­
mente igualaban al modelo, sino que le excedían en be­
lleza.

Pero  el compositor no se contenta con p roduc ir  una  
serie agradable de entonaciones, ni el d ibujante con dar  
á sus figuras una proporción, digámoslo asi, geométrica 
o arquitectónica. Uno y otro dan a su obra lo que se lla­
ma expresión: el estatuario comunica al mármol la pasión 
y el pensamiento, el músico imprim e los mismos caracte­
res á la melodía y á la armonía.

La facultad interpretativa es la encargada de pene­
t ra r  el sentido de los signos qne presenta ía experiencia, 
es decir ,  la fisonomía, el gesto, ei acento y aun  quiza las 
articulaciones primitivas; pero esta facultad del artista, 
¿n o  ira acompañada de una imaginación correspondiente 
que le haga preconcebir ei signo, ó por lo menos perfec­
cionarle cuando la naturaleza exterior no se le presente 
en toda su pureza ó en toda su energía? ¿No sera este el 
secreto del grande a c to r , asi como de todo artista que ex­
cede eu la parte expresiva de su arte? (2)

§ ni.

imaginación colorista, ó imaginación de los colores.
Ademas de la imaginación melódica, armónica y li­

nea l ,  es preciso reconocer una imaginación del colorido. 
Asi como al oir un cauto ciertas imaginaciones encuen­
tran  las notas concordantes, asi otros al ver un color, 
conciben cual el mas adecuado. Si el hábil colorista no 
hiciese mas que repasar en ia memoria los colores que ha 
visto, y el órden en que los ha visto colocados, hasta d a r  
con ei que mejor conviene á un color dado, no poseería 
mas que la memoria de los colores: si por el contrario , 
t ratándose de una tinta cua lquiera ,  preconcibe d irec ta ­
m ente sin examen ni vacilación el que conviene á la p r i ­
m e ra ,  posee una facultad que es á la vista lo que la ima­
ginación armónica es al oido. Si algunos pintores h an  
concebido colores que jamas han  podido realizar, y de 
los cuales se hubiesen representado la imagen antes de 
hallarlos en la naturaleza, ó de componerlos en la paleta, 
estos pintores están dotados respecto de los coloridos de  
una facultad análoga a la imaginación melódica.

He oido a Spurzheim ai explicar sus lecciones h ab la r  
de ciertos artistas de mosaicos, que en tre  dos piezas que 
á otro observador le parecía que presen taban  los dos to­
nos mas inmediatos, concebía un  tono in term edio , y al 
fin concluia por hallar la piedra que correspondía á su 
idea.

Asi es que la imaginación melódica y a rm ónica ,  apo­
yada de la imaginación del r i tm o: la imaginación lineal, 
Ía colorista y ia de los signos son las facultades que ex­
tienden mas los datos de ia memoria. Todas las demas 
operaciones que la lengua designa con el t ítulo  de imagi­
nación, no presentan mas que una combinación razonada 
de los productos de la memoria y de la inducción, facul­
tad de que hablaremos mas adelante. Por eso la concep­
ción de la sirena y del centauro  no son otra cosa que la 
combinación de una cabeza de m uger con el cuerpo de  
un pescado, y del bu->to de un hombre con el cuerpo de 
un caballo. Por eso también el físico que im agina  volver 
a encontrar eu un  objeto las propiedades descubiertas en  
otro semejante ó análogo, hace uso de una inducción le­
g ít im a, y cuando con desprecio de las diferencias, un  
médico del siglo xvi imagino que el cuerpo hum ano  es­
taba construido por el modelo del sistema planetar io , h a ­
ría uso de una inducción ilegítima. La pasión ex trav ía  
también nuestra inducc ión , haciéndonos suponer en el ob~

(1) Carta de Rafael á Baltasar Castiglione.
(2) Reid, t. 5. Essay 8. cap. 4* M, Cousin , Cours de 1818, 

lección 25.



jeto amado ó temido atractivos ó riesgos que la lengua de­
signa con el nom bre de im ag in a rio s .

La diferencia que existe en tre  la inducción y la ima­
ginación creadora, consiste en que la primera apoyándose 
en Jos datos de la experiencia, los traslada á otra parte, 
cuando la segunda concibe un objeto o una serie de ellos 
en los que la memoria no ha tenido la menor parte.

Pero si es posible que haya una imaginación creadora 
en la música, en el dibujo y en la p in tu ra ,  no por eso 
hay una razón para que ella aparezca siempre en sus obras, 
antes bien casi siempre los que cultivan las bellas artes, 
se contentan con las combinaciones de la experiencia y de 
la inducción.

En  cuanto á la poesía y á la elocuencia no proceden 
de una Facultad especial de imaginación. Lo que se llama 
invención en la elocuencia, no es otra cosa que la elec­
ción de las pruebas, y estas pruebas son deducciones ó in ­
ducciones. En la poesía la paite  hum ana  de la fabula es 
la combinación de los acontecimientos humanos. Si bien 
nos es dado concebir las entonaciones, las líneas y los co­
lores no percibidos , o de representárnoslos espontánea­
mente en un orden distinto del de las percepciones, no 
nos es posible concebir un  solo hecho hu m an o  original, 
y concebimos los hechos de este género  siguiendo la ley 
de la asociación de las ideas, es dec ir ,  en el orden de 
nuestras percepciones. Para com binarlos ,  es forzoso que 
las escojamos en la serie de nuestros recuerdos. Por lo 
que respecta á lo maravilloso de la fabula poética , nos p re ­
senta ú objetos inanimados que el poeta ha dotado de vo­
lun tad ,  de inteligencia y de pasión, lo cual corresponde 
al fetichismo, ó en divinidades invisibles como los dioses 
de los griegos ó los encantadores y las hadas de los ara- 
bes, lo cual se encuentra en el an thropom oríism o, y ve­
remos que el fetichismo y el anthropomorfismo no son 
mas que una aplicación errónea de la inducción ó de la 
creencia por analogía.

A pesar de la insuficiencia de la palabra para expresar 
las líneas del lápiz, los matices del pincel y las modulacio­
nes de la voz, puede el poeta hacer que se entrevea en 
sus versos que ha concebido figuras de una perfecta belle­
z a , templos magníficos y encantadoras melodías: entonces 
junta a su imaginación de poeta las ele p in to r ,  de arqui­
tecto y de músico: solo estas tres últimas han  podido salir 
de las representaciones de la experiencia;  pero mientras 
que ha obrado como poeta, ha perm anecido  en  los lími­
tes de la memoria y de la inducción.

§• IV.

Distinciones entre la imaginación, la percepción y la me­
moria.

Pasemos ahora á exam inar la teoría frenológica de la 
imaginación creadora.

Gall pensaba que la im aginación , tal como la hemos 
definido, era el tercer grado de toda facultad (1). Spur- 
zheim observó con razón que las facultades afectivas no 
tienen el poder de imaginar nada ,  po rque  esperan para 
obrar que les hayan sido revelados los objetos por las fa­
cultades intelectuales, y limita a estas últimas el poder de 
im aginación , aunque concediéndosele a todos como un 
a tributo común. «Los tres grados de act iv idad , ó el modo 
de la cantidad de las facultades intelectuales son: la per­
cepción, la memoria y la im aginación/ '

Hemos demostrado que la memoria no es un  grado de 
actividad ó modo de cantidad de la percepción; lo que 
igualmente puede decirse de la imaginación : si verdade­
ramente es creadora , no es un modo de cantidad de la me­
moria, y volvemos á en tra r  equi en el debate que hab la­
rnos aplazado acerca de la especialidad de la imaginación. 
Lo mas singular es, que Spurzheim  se ha inclinado a sen­
tar esta verdad á propósito de la imaginación melódica.

«El oido, dice, no puede producir  el canto de las aves... 
muchos pájaros oyen sin can tar:  en tre  las aves que habi­
tan en los arboles, las hem bras están dotadas del sentido 
del oido lo mismo que los machos, y sin em bargo las hem ­
bras no cantan. Por lo que respecta á los machos, no repi­
ten los cantos que hayan oido.

«Si se loman los huevos de un  pájaro  que can ta ,  se le 
pot.en para que los empolle á otro que no canta , y se crian 
los poiluelos en la soledad, sin que llegue á sus oidos n in ­
gún can to , cuando ios machos lleguen á la edad de su 
entero desarrollo, cantaran lo mismo que los otros machos 
de su especie; pues lo mismo sucede con el hom bre ;  el 
p r im er músico no ha podido oir la música ames de ha­
cerla ;  los grandes compositores inventan  tonos  el ru i ­
señor canta por sí mismo, y no tiene m emoria musical/ '

Si los pájaros cantan sin haber  oido n ingún  canto y 
sin tener memoria musical, ¿cómo podrá  decirse que la 
imaginación es un modo de cantidad de la percepción y 
de la memoria, ó que esta consiste en com prender  y en 
re tener  m ucho? ¿Qué otro sentido, en efecto, podria te­
n e r  la expresión modo de cantidad? Si la percepción y la 
m em oria  existen sin la imaginación , y si la imaginación 
existe sin la percepción y la memoria, es preciso recono­
cer aqui facultades diferentes de la naturaleza, y no dife­
rencias de grados, pues que el grado superior debe siem­
p re  com prender  los grados inferiores.

Según los psycológicos, la percepción, la memoria y la 
imaginación no son grados de una sola y una misma fa­
c u l ta d , y no pueden depender del mismo órgano: la or- 
ganologia deberá investigar qué parle del órgano de los 
tonos, por e jem p lo ,  esta encargada cíe la percepción, y 
cuál de la imaginación.

Una vez establecido que la imaginación no es un g ra ­
do de la percepción ni de la m em oria ,  no resta mas que

(i) A nat . , t. l . ° p .  25.

exam inar cuáles son los objetos en cuya vir tud  se nos con­
cede el hacer actos de imaginación que no sean la rep ro ­
ducción de la percepción ó de la memoria.

S purzhe im , adelantando que la imaginación es el ter­
cer grado de todas las facultades intelectuales que com­
p renden  en su terminologia , los sentidos ex teriores ,  las 
facultades perceptivas y las rcfleclivas, establece que hay 
una imaginación de tacto, de gusto, de olfato, de oido, de 
vista, de ind iv idua l idad , de configuración, de extensión, 
de pesan tez , de colorido, de localidad, de cálculo, de 
o rd en ,  de eventua lidad , de t iem po , de tonos, de lengua- 
ge, de comparación y de calidad.

Admitimos, como se ha visto, una imaginación de la 
forma 6 de la configuración, de los coloridos, de la m e­
lodía ó de los tonos, del tiempo ó del ri tm o, de los sig­
nos ó del lenguaje;  pero no admitimos todas las demas. 
¿Q ué otra cosa es la imaginación del o ido , de la vista y 
del tacto, sino la de la m elodía, la del colorido y la de 
la configuración? En  cuanto  á las otras percepciones del 
tacto, del olfato, del gusto y de la fuerza m otriz ,  ¿ha h a ­
bido alguno hasta ahora que se haya representado en la 
imaginación cualquiera cosa susceptible de tocarse que no 
la haya tocado, un  o lor que no haya respirado, un  sabor 
que no haya paladeado, y un  peso que no haya llevado?

Si alguna vez los dementes creen percib ir  olores, sa­
bores ó cualquiera otro objeto ó fenómeno que no perci­
ben en su estado de enagenacion m ental ,  consiste en que 
este objeto les ha sido comunicado por una experiencia 
anterior ;  su imaginación difiere de la del art ista ;  es ver­
daderam ente un resultadoi de la percepción, que podia 
considerársele como una enfermedad de la m em oria ,  pues­
to que el objeto de la concepción les parece sometido en 
aquel momento á su percepción. P o r  el con tra r io ,  el ob­
jeto de la imaginación del artista nunca le parece que lo 
tiene en el acto sometido á su percepción, y este objeto 
no es un resultado ó una enfermedad de la memoria. Los 
frenologistas, en nuestro  modo de ver,  han  desconocido 
esa línea que separa la imaginación del demente de la 
imaginación del hom bre  sano.

«La individualidad demasiado activa, dice Spurzheim, 
nos hace personificar los fenómenos , tales como el movi­
miento , la v ida, la fiebre, la demencia $Jc.” Esto es p r o ­
bablemente lo que él llama la imaginación de la indiv i­
dua lidad ;  pero el erro r  que nos induce á personificar la 
v id a , la fiebre s£c. es debido al origen común de las h ipó­
tesis, á esta facultad de inducción ó de creencia por ana­
logía , cuya descripción harem os mas adelante. Lo que se­
para la inducción de la verdadera imaginación consiste en  
que como ya hemos d ic ho ,  la p rim era  saca sus datos de la 
experiencia , y no  hace mas que cam biar de puesto, al 
paso que la segunda concibe u n  objeto ó una serie de ob­
jetos que la memoria no le ha suministrado.

Asi es como los frenologistas, siguiendo la imaginación 
de la localidad, explican la vuelta maravillosa de los per­
ros y de los pichones por caminos por donde nunca  han  
pasado. Ya hemos demostrado lo imposible que es a tr ibu ir  
a la imaginación de las localidades estos fenómenos hasta 
el dia inexplicables.

«La imaginación del cálculo ó del sentido de los n ú ­
m eros,  que ,  según G a l l ,  crea los prob lem as;” no es otra 
cosa que una combinación razonada de los elementos ari t­
méticos ó geométricos; y Gall mira el razonamiento como 
una série de actos de percepción y de m em oria ,  puesto 
que censura á algunos filósofos por haberla  considerado, 
sin razón, como una facultad especial.

La imaginación del ó rden  vuelve á e n tra r  en la de la 
forma ó del ritmo. Al exam inar la imaginación poética, 
hemos insistido en la imposibilidad de im aginar los acon­
tecimientos cuyos principios elementales no han sido per­
cibidos, y por consiguiente sobre la imaginación de la p re ­
tendida facultad de la eventualidad . En fin ¿q u é  seria la 
imaginación de comparación  y de ca l id a d ? Demostraremos 
que S purzhe im  no ha tenido razón para colocar bajo de 
estos títulos las facultades simples; pero si ellas existiesen, 
seria ciertamente muy difícil d istinguir en las mismas un 
tercer modo de cantidad que se puede llamar imaginación.

B O L E T IN  D E  C O M E R C IO .
F O N D O S  P U B L I C O S .  

Londres 12 de Abril.
Consolidados á cuenta, 92 £: al contado, 95£. 
Bonos del tesoro, ¿\6,
Fondos indianos, 48.
Acciones de banco , l96|-.
Deuda activa española , 20^.
Portugueses; 5 por 100 , 53§; 3 id . ,  2 i§ . 
Brasileños, 77^.
Colombianos , 28 J.
Holandeses; 2¿ por 1 0 0 ,  55f.

Taris 14 de Abril.
No hubo bolsa por ser domingo.

P R O V ID E N C IA S  J U D IC IA L E S .
E N  virtud de providencia del Sr. D. Juan José Rodríguez 

Á Valdeosera, caballero comendador de la Real órden ameri­
cana de Isabel la católica, y juez togado de primera instancia de 
esta capital, refrendada del escribauo del número del crimen 
D. Mauuel Webre, se vuelve á hacer saber á la persona en cuyo 
poder se encuentre una escritura de capital de 15$ rs. vu. de los 
ciuco gremios mayores de esta corte, señalada con el número 
14,194; parte de otra de 55,500 que perteneció á D. Audres 
Sánchez , difunto , señalada esta con el número 13,940, firma­
da en 2 de Marzo de 18i6  por los Sres. directores de dichos 
cinco gremios, para que dentro de Í5  dias comparezca en el

expresado juzgado á demostrar la legitimidad de su pertenen­
cia; en inteligencia de que si no lo verificase obtendrá otra por 
duplicada de dicha corporación, y  usará de ella,quedando inu­
tilizada la que queda referida. Y para que llegue á noticia del 
público y del que tenga la citada escritura, se anuncia por 
medio de este edicto para que no pueda alegar ignorancia y le 
pare todo perjuicio, empezándose á contar dicho término des- de la publicación del mismo.

p O R  el juzgado de primera instancia del partido de Villanue- 
va de los Infantes se llaman, citan y emplazan por el tér­

mino de 20 dias a Blas Guijarro, Andrés García, Francisco 
Blanco y Bernardo Serrano, individuos que fueron íos dos pri­
meros de! escuadrón franco cazadores á caballo de la Mancha, 
y los dos últimos de la Guardia Real , para que dentro de él 
se presenten en el mismo á ser notificados de la sentencia recaí­
da en la causa seguida sobre conspiración; y no pudiéndolo rea­
lizar, den noticia del punto donde se hallaren, para remitirles 
los oportunos despachos por los conductos correspondientes; y 
no haciéndolo les parará el perjuicio que hubiere lugar.
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SEMANARIO
P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

ENTREGA. 1 6  DE LA SEGUNDA SERTE,
correspondiente al domingo 2 i de Abr'l,

Contiene los artículos siguientes, adornados con dibujos y  grabados originales.
El cuartel de inválidos.
De la navegación de los rios.
Geografía.
Gritos de Madrid: el ciego.
La feria de Mairena.
Crónica : revista literaria.
Se suscribe al Semanario en las librerías de Jo rdán , calle de 

Carretas, y de Paz, frente a las Covachuelas ; y en las provin­
cias en las administraciones de correos y principales librerías, á 4 rs. al mes.

LA ESPAÑA MARITIMA.
Serie de artículos relativos á las ciencias y artes, pro­

pias ó auxiliares de marina; á su parte militar, comercial, 
administrativa, histórica y anecdótica, al fomento de las 
diversas industrias que de ella dependen, con cuadros d e  
costumbres y escenas de la vida de mar.
Obra dedicada esencialmente á rectificar las ideas que se 

tienen en la actualidad en España acerca de la impor­
tancia y  necesidad de su m arina , considerada como uno 
de los medios de asegurar su poder y  prosperidad.

CU A D ERN O  SEXTO.
Concluido con la publicación de este cuaderno el segundo 

trimestre de la España marítima , comenzaráu en el próximo las 
mejoras anunciadas en la parte económica. En virtud de ellas, 
los suscritores de Madrid solo pagarán tres reales mensuales ó 
por cuadernos, y cuatro los de las provincias. La parte admi­
nistrativa correrá á cargo de D. Ignacio Boix, impresor en esta 
cap ita l , en cuyo despacho, calle de Carretas, se admitirán en 
adelante las suscriciones y expenderán los números publicados.

Persuadidos los redactores de lo útil de su empresa, indem­
nizados de sus trabajos con la acogida lisonjera que han mere­
cido del público ilustrado, nada omitirán para hacer su obra 
cada vez mas digna de su atención y aprecio; y con tal fin, 
entre otras mejoras que se proponen ir adoptando, publicarán, 
cuando lo crean ú ti l ,  un extracto de las reales órdenes ó decre­
tos de mas interés que se expidan por la secretaría del Despa­
cho de M arina , Comercio y Gobernación de U ltram ar,  refe­
rentes á alguno de estos ramos.

Se suscribe en Madrid en la librería de Boix, calle de Car­
retas, número 8, junto á la imprenta Nacional.

LA MARIPOSA,
PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.

! El dia 20 salió á luz el segundo número de esta publica­
ción. Contiene los artículos siguientes:

Un misterio, novela veneciana.
Biografía de F. Soulié.
Un duelo, novela.
Modas.
Revista literaria.
Descubrimiento industrial y un Album con variadas no­ticias.
Se ha publicado igualmente el primer cuaderno de novelas. 

Contiene la novela histórica de F. Soulié, Cristina en Fon- 
tainebleau. El dia 50 se repartirá el 2.° cuaderno. Se suscribe 
á esta colección y al periódico en la librería extranjera • calle de la Montera.

TEATROS.
PRINCIPE. A 1 as ocho de la noche. Se volverá á poner en 

escena el gracioso y acreditado melo-mimo-drama páutomími- 
co-burlesco, en tres actos , titulado

T O D O  LO VENCE AM OR 6 LA P A T A  D E  C A B R A , 

en el que el Sr. Lombía desempeñará el papel de D. Simplicio.


